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El Día de acción de gracias,
que se celebra el cuarto jueves
de noviembre, es la Fiesta nor-
teamericana que conserva la
antigua tradición de las fiestas
de la cosecha. Además de pre-
parar un enorme banquete de
platos simples pero tradicio-
nales, y ofrecer oraciones de
gracias por esta plenitud, la
celebración del día de acción
de gracias incluye el agradecer
por los derechos y privilegios
que se tienen al vivir en un país
libre.

Muchas celebraciones tam-
bién recuentan los orígenes
históricos de esta fiesta, inclu-
yendo el hecho de que los co-
lonos peregrinos fueron acogi-
dos por indios locales que les
enseñaron técnicas de supervi-
vencia y contribuyeron con co-
mida para el banquete del pri-
mer día de acción de gracias.
Actualmente, este recuerdo de
amistad entre dos pueblos de
diferentes razas y creencias, es
parte importante de las tradi-
ciones de esta fiesta. Para estu-
diosos, esto sugiere un ideal de

cómo la historia podría haber
tomado un curso diferente si
más de los antepasados de esta
nación se hubieran comprome-
tido con la sabiduría, toleran-
cia y justicia. Mientras esta-
mos dando gracias por nuestra
abundancia, podemos restau-
rar esta visión de armonía ha-
ciendo el compromiso de ver
que todas las personas compar-
ten la prosperidad de este país.
De este modo, si planea poner
una vela en su mesa de acción
de gracias, también puede in-
cluir un rito como el siguiente:

Mientras prendemos esta
vela, damos gracias

por todas las cosas buenas
que disfrutamos:
paz, prosperidad, el amor de la
familia y amigos, y mucho más.

Siempre seremos conscien-
tes de las bendiciones que es-
tán aquí para nosotros cada
momento, hora y día.

Y mientras expresamos
agradecimiento por toda esta
bondad, y todas las oportu-
nidades disponibles para no-
sotros, recordamos también

nuestra deuda con la tierra
misma y con las personas de
todas las razas, cuyos sacri-
ficios individuales e históricos
han puesto la base de nuestro
bienestar.

Que cumplamos con nues-
tro deber de proteger esta tie-
rra y sus moradores.

Que realmente nos compro-
metamos por la prosperidad
para todos sus pueblos.

Tal vez estas palabras esti-
mulen una conversación en
cuanto a cómo puede lograrse
una mayor prosperidad. Cuan-
do demasiados grupos además
de individuos están compitien-
do por una delgada tajada de la
tarta, la solución puede ser in-
volucrarlos a todos en la he-
chura de más tartas grandes.

  MONIMBO “Nueva Nicaragua”                                                                                                    Edición 535  Año 22


